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			Dedicado a mi querida e inolvidable amiga Linda. 
Dondequiera que estés, siempre te recordaré.

			Mi más profundo agradecimiento a quienes me cuidan, me inspiran a crear cada día y creen en mí.

		

	
		
			Introducción

			Desde finales del siglo XVII, el Archipiélago de las Brumas fue escenario de encuentros y choques inevitables. Los hombres blancos llegaron en busca de tierras y riquezas, y las islas ofrecieron tanto oportunidades como peligros: selvas densas, mares traicioneros y criaturas que se negaban a ser domadas.

			Entre conquistas y comercio, se tejieron relaciones complejas: colonos y habitantes originarios compartían espacios, pero también desigualdades; se mezclaban lenguas, costumbres y sangre, dando origen a nuevas generaciones que, a su manera, reflejaban la mezcla de mundos distintos.

			En cada plaza, en cada casa y en cada sendero, se notaba la tensión de aquello que se imponía y lo que resistía, de lo que nacía y lo que se iba perdiendo.

			Se hilaron relaciones íntimas ocultas que supuestamente estaban prohibidas, porque la carne era débil y la soledad muy mala compañía; así, sin nadie proponérselo, fueron surgiendo generaciones nuevas, con una increíble mezcla de genes y caracteres, tanto de la raza blanca como de la nativa, y de esa forma nació el fenómeno de una raza nueva que, más tarde, se propagó por todo el mundo con el nombre de «mestiza».

			Quienes lean estas páginas comprenderán que la historia no trata solo de conquistas y riquezas, sino que es también la historia de personas, memoria, sueños compartidos; de quienes aprendieron a vivir en ese equilibrio difícil, y de los caminos inesperados que la vida, y tal vez el destino, trazaron entre ellos.

			Amantes en la Isla Prohibida es una novela ficticia sobre humanidad, codicia, ambición desmedida, sometimiento, exterminio y, por último, libertad; mostrando esta la complejidad de la vida en un mundo dividido por las desigualdades y los prejuicios que marcaron una época en la que las personas solían morir por falta de recursos para detectar, diagnosticar y curar un sinfín de enfermedades.

			Ninguna de las situaciones que aquí se exponen está basada en hechos reales, absolutamente todo ha sido producto de la imaginación; con el deseo de que quienes tomen este libro en sus manos puedan retroceder en el tiempo, hasta los siglos XVII al XIX, y adentrarse en los secretos, detalles ocultos, intríngulis y recovecos que vivieron los personajes de la historia que se cuenta y que a la vez disfruten con su lectura.

			Gracias por la elección.

		

	
		
			Capítulo i

			La colonización

			A finales del siglo XVII, en 1694, tuvo lugar el descubrimiento de un archipiélago situado en el Océano Infinito, formado por cinco islas y al que se le llamó «Archipiélago de las Brumas», perteneciente al continente Soltherra.

			Su nombre obedecía a la particular característica del clima neblinoso que rodeaba a sus islas; cada mañana, una apacible y reposada niebla formada en el mar esperaba ansiosa la llegada de los primeros destellos de sol; aquellos tenues y tibios rayos que comenzaban a acariciarla suave, lentamente y que, según iba aumentando el fuego del astro rey, así iba desapareciendo esa capa misteriosa y húmeda de diminutas gotitas de agua; era como un juego matinal que le daba una belleza inigualable a la atmósfera que envolvía a la hermosa colección de retazos de tierra firme.

			El proceso de formación de las islas había sido gradual, tomando este millones de años. En un momento determinado, los volcanes submarinos entraron en erupción, liberando magma que se endurecía al entrar en contacto con el agua del océano, formando así, con el tiempo, elevaciones y montañas que más tarde dieron lugar a las ínsulas.

			Estas se clasificaron según su superficie en: grandes (con más de doscientos mil km²), medianas (entre cien mil y doscientos mil km²) y pequeñas (con menos de cien mil km²), de esa manera, el archipiélago contaba con una isla grande, dos medianas y dos pequeñas. La distancia existente entre ellas era aproximadamente de treinta y cinco kilómetros.

			Antes de llegar los colonizadores al Archipiélago de las Brumas, este se encontraba habitado por un pueblo indígena llamado «Yaleco», aquel pueblo tenía presencia en cuatro de las cinco islas, ya que una de ellas permanecía deshabitada.

			El pueblo Yaleco se encontraba organizado en comunidades básicas, de organización social primitivas (Kalangay) que se establecían sobre la geografía de cada isla; de esa manera, una misma comunidad podía abarcar varias aldeas, dependiendo de su tamaño, según el número de viviendas (Kabulas) que la integraban.

			En cada una de esas comunidades existía un jefe o líder (Makú) que era elegido por todos los miembros comunitarios, según su experiencia de vida, su honor, respetabilidad y capacidad de liderazgo; ese cargo generalmente era ocupado por un hombre de edad avanzada que era la máxima figura de autoridad política, social y militar, el encargado de promulgar y hacer cumplir las leyes y actuando como juez en los casos de disputas para resolver conflictos y aplicar sanciones.

			Para ello, se apoyaba en el Consejo de Ancianos (Kalidoo) formado por un grupo de hombres mayores, sabios y respetados que le ayudaban a gobernar, hacer cumplir las leyes y en la toma de decisiones importantes. También contaba con otro grupo de hombres seguidores suyos, al que le llamaban: «Los Guerreros» (Mitawa) que le servía militarmente, acompañándolo en la guerra y en la ejecución de castigos o imposición de la ley, actuando como una fuerza coercitiva.

			Las leyes no se establecían de forma escrita, más bien eran normas que se transmitían oralmente de una generación a otra, basadas en costumbres, tabúes, acuerdos comunitarios y valores, como el honor y el respeto.

			En los casos de faltas de menor gravedad, los infractores eran sancionados con la realización de labores en favor de la comunidad, sin embargo, en casos de delitos graves como: robo, adulterio, homicidio, incumplimientos de alianzas o pactos, traición al makú, ofensas a ancianos o al makú, profanación de lo sagrado y brujería dañina o maleficios, los culpables eran trasladados a la isla deshabitada, allí permanecerían por el tiempo que se decidiera; hay que destacar que, de los condenados que eran enviados a esa isla, ninguno regresaba, era como enviarlos al destino de muerte.

			Las personas de ese pueblo indígena solían ser pequeñas y delgadas, los hombres no sobrepasaban el metro y medio y las mujeres, casi en su totalidad, medían alrededor de un metro; la piel era de color marrón, curtida por el fuego de los rayos solares, y el salitre que el viento arrastraba desde el mar; el cabello era rizado de color castaño claro y en algunos casos rubio.

			Sus rostros tenían forma ovalada con unos pómulos prominentes; los ojos, en su totalidad, eran un tanto rasgados y de colores claros como: verde esmeralda, ámbar o azules, predominando en este último la tonalidad celeste; sus facciones eran bastante refinadas con nariz y boca pequeñas, los labios muy finos y una dentadura perfecta de color blanco marfil, en su mayoría, poseían un carácter muy jovial, les gustaba la música y el baile.

			Un aspecto que destacaba en ellos era el sentido tan desarrollado de limpieza y aseo que poseían, algo que llamó especialmente la atención de los colonizadores al observar cómo lavaban sus cuerpos cada día en más de una ocasión; aquellos baños los realizaban principalmente en aguas naturales como ríos, arroyos, lagunas, manantiales y el mar, según la cercanía que tuvieran de estos y, cuando no podían ir a esos sitios, entonces los realizaban en casa (kabula) utilizando una tinaja grande (tapáyan) llena de agua y un cucharón o concha de coco (salok) para sacar el agua de la tinaja y vaciarla sobre el cuerpo.

			En la realización del baño, también utilizaban como jabones algunas hierbas y hojas aromáticas naturales. Una vez que su cuerpo se encontraba limpio, se peinaban con peines de madera o bambú, y luego los untaban con aceites de coco o resinas para mantenerlos limpios y brillantes.

			A pesar de su baja estatura y su complexión delgada, los yalequíes poseían una fuerza impresionante y, como lobos, defendían sus territorios, hasta llegar a morir por la causa.

			Hablaban la lengua Alekuá, que para ellos significaba «guardián», y practicaban una religión llamada La voz del viento (Yuneg Song Hugan), donde los objetos de devoción eran la luna, el sol, el mar y las deidades ancestrales (seres espirituales, venerados por su conexión con los antepasados) que actuaban como intermediarios entre los humanos y los dioses mayores, protegiendo a los vivos y recibiendo ofrendas para mantener el equilibrio espiritual.

			Durante el enlace sentimental de las parejas (Kisel) realizaban una ceremonia a la orilla del mar, a la que asistían los familiares de ambos cónyuges, y allí se practicaba una danza en círculo con los contrayentes en medio, portando cada uno de los presentes un ramo de flores que, al finalizar el ritual sagrado, era arrojado al mar como una ofrenda, pidiendo a este que la unión perdurara para toda la vida.

			El sustento de los yalequíes estaba basado fundamentalmente en tres actividades primarias: la agricultura, la caza y la pesca. La base de su alimentación era el arroz, consumido a cualquier hora del día acompañado de pescados, mariscos, carnes de caza y aves; también ingerían verduras como yuca, batata y taro o malanga; completaba la alimentación una gran cantidad de frutas variadas como mangos, piñas y guayabas.

			En cuanto al trabajo, estos solían organizarse en grupos, con un líder al frente (Mikalo) para realizar las labores que les garantizaban la alimentación suya y la de sus familiares; en algunos casos, establecían una relación de trueque con las islas cercanas, intercambiando aquellos productos de los que se disponía en mayor abundancia por otros de primera necesidad que escaseaban.

			En los desplazamientos, ya fuera para el comercio, transporte de personas, por migraciones o en las guerras, utilizaban embarcaciones rústicas como Bulengay: embarcaciones construidas con tablones de madera, cosidos o encajados, sin clavos metálicos; Parawo: canoa o embarcación ligera con flotadores laterales y velas triangulares; Winta: muy similar a las Parawo; Sokuyan: pequeñas canoas o botes ligeros para aguas poco profundas y Bilato: canoa simple, tallada en un solo tronco.

			Los yalequíes no sabían leer ni escribir. En el comercio y la agricultura, para contar, usaban objetos físicos como palos, piedras, nudos en cuerdas o granos de maíz; para marcar el paso del tiempo observaban el sol, la luna, las estrellas y las mareas; las fases de la luna eran utilizadas para indicar si era el momento de sembrar, cosechar, pescar o realizar rituales; la posición del sol o la sombra les servían para medir las horas aproximadamente y, durante un día, se orientaban en el tiempo según las referencias solares (amanecer, mediodía, tarde y puesta del sol).

			La pesca dependía totalmente del estado de la marea, los pescadores solo podían salir o regresar con facilidad cuando esta lo permitía, a la vez que algunos peces solamente se acercaban a la orilla cuando había marea alta o baja, facilitando así su captura.

			A pesar de eso, aquellas personas poseían una elevada inteligencia natural para organizarse y para detectar rápidamente cualquier peligro que les acechara; su movimiento veloz les permitía adelantarse a cualquier amenaza, ya fuera de invasores humanos, de animales, así como de fenómenos naturales. También asombraba el gran respeto que sentían por la naturaleza y por sus semejantes.

			Las viviendas (kabulas) estaban construidas con elementos naturales como bambú, hojas de palmeras y maderas de diferentes árboles; diseñadas para ser frescas y ventiladas, con una sola habitación para la vivienda familiar. Generalmente, esas kabulas se encontraban ubicadas en áreas rurales, rodeadas de vegetación y cerca de los ríos.

			Para su defensa, los yaquelíes, utilizaban armas tradicionales como lanzas con astas de madera y puntas afiladas de hueso, piedra o metal para el ataque cuerpo a cuerpo; arcos y flechas para los ataques a distancia, fundamentalmente en terrenos boscosos; espadas de diferentes tamaños y formas, efectivas para combates cercanos; escudos de madera o bambú que los protegían de ataques con armas de corte y punzo—penetrantes, y otras como cerbatanas, hondas y armas improvisadas, según las necesidades y el terreno.

			La protección de la comunidad estaba basada en la combinación de esas armas tradicionales, tácticas de guerrilla y una profunda conexión con su tierra, lo que les permitía resistir y salvaguardarse de los invasores.

			Al llegar los colonizadores, en el año 1694, estos atacaron con armas muy superiores a las que poseían los aborígenes y de una gran variedad, incluyendo armas de fuego como arcabuces y mosquetes, armas blancas como espadas, lanzas, alabardas, dagas, puñales y también pequeños cañones que se podían montar en barcos para luego ser utilizados en tierra.

			A pesar de contar con un armamento superior, los hombres civilizados tuvieron que emplearse a fondo, debido a la resistencia que presentaron los nativos. La colonización se realizó paulatinamente; primero, tomaron la isla mayor y estuvieron tres meses batallando hasta que los indígenas, una vez agotado su armamento y, también la fuerza humana debido a las bajas sufridas en los combates mantenidos, acabaron por rendirse. En aquella isla se estableció lo que más tarde fue el gobierno del archipiélago.

			Una vez establecidos allí, los colonizadores continuaron con la ocupación, llegando a tomar otras tres islas y, al tratar de apoderarse de la cuarta que se encontraba deshabitada, lo que a priori les parecía muy fácil, se les había complicado en extremo. El traslado de una isla a otra lo realizaban en pequeñas embarcaciones, debido a la corta distancia existente entre ellas.

			En las tripulaciones de las tres primeras embarcaciones que partieron en tres días diferentes a tomar la última isla, todos sus integrantes habían desaparecido; solamente habían encontrado los barquichuelos flotando en el mar, los hombres se habían esfumado.

			Después de esas tres desapariciones, el pánico se apoderó del alto mando y, en el cuarto intento, enviaron un barco de mayor tamaño y fortaleza, con una tripulación muy bien armada. El objetivo era acabar con el obstáculo que no había permitido la toma de aquel trozo de tierra.

			Al tratarse de una embarcación de gran calado, esta no podía acercarse a la orilla, como tal vez lo hubiesen hecho las anteriores, por lo que tuvieron que dejarla fondeada y continuar en pequeños botes de remos con tres integrantes en cada uno.

			Aquellos hombres armados comenzaron a descender del barco para ocupar los botes y realizar así la maniobra. Sin embargo, después de recorrer algunos metros remando, se encontraron con que aquella isla, además de poseer un territorio de extensos y tupidos bosques, se encontraba rodeada de manglares y estuarios, algo que hacía muy difícil poder internarse en ella.

			Pero la orden era muy clara, habían ido hasta allí para entrar y tenían que conseguirlo, por lo que empezaron a bajar de los botes y continuaron la travesía andando entre los manglares, para llegar a la tierra. Habían bajado seis hombres en dos botes, el resto permanecía en la embarcación, irían saliendo poco a poco y, según los primeros fueran llegando, continuarían los siguientes.

			Cuando pensaron que los tres primeros ya habían llegado a la orilla, se asomó el jefe de la operación, observando la dirección por donde habían salido los compañeros y, cuál fue su asombro, al ver que los botes se encontraban vacíos, flotando distantes de la orilla y ni rastro de seres humanos.

			Este inmediatamente se lo comunicó al resto de los compañeros y todos sintieron el pánico apoderarse de sus mentes y sus cuerpos, aquello no tenía explicación. Los hombres solo tenían que cruzar la distancia de ocho o nueve metros de agua para llegar a la tierra y todos se preguntaban: ¿Dónde se habían metido?

			Estaban impresionados por la situación, sin dejar de observar los botes que se movían sin cesar, cuando de pronto empezó a aparecer en la superficie una enorme mancha roja que cubría todo aquel paraje marino. Entonces, nadie habló, las palabras se les habían congelado ante lo que estaban viendo y que cada uno sabía de lo que se trataba.

			Estaban estupefactos y muertos de miedo, seis de sus compañeros habían desaparecido delante de sus ojos y allí no se veía nada ni nadie que pudiera ser responsable de lo ocurrido. Entonces, el jefe decidió que regresarían e informarían a sus superiores. De momento, no bajaría nadie más y así volvieron al punto de partida.

			Aquello era un misterio, el alto mando podía haber desistido de tomar la isla, pero la avaricia superaba todos los miedos. Ellos sabían que aquel era un territorio virgen con una extensión de ciento noventa y ocho mil kilómetros cuadrados, una de las dos islas medianas; suponían la gran cantidad de riqueza que podría haber en aquel lugar y la codicia les nublaba la mente, pensaban en volver. Sin embargo, la orden de los superiores fue clara, tenían que desistir, no podían permitir que siguieran muriendo seres humanos.

			Estaban aterrorizados ante aquel enigma, entonces comprendieron la razón por la que esa isla se encontraba deshabitada.

			Ellos no poseían instrumentos que les permitieran observar el territorio desde el aire, ni tampoco la profundidad del mar desde la embarcación. Fue así como, después de cuatro intentos fallidos, tomaron la decisión de no volver a examinar aquellas aguas, hasta que tuvieran las condiciones idóneas para poder observar a distancia lo que existía alrededor de la isla.

			Y no fue hasta mil setecientos setenta, casi un siglo más tarde, cuando una embarcación de investigación se acercó al archipiélago para realizar estudios sobre los ecosistemas marinos existentes y, en dicha investigación, descubrieron que aquella isla estaba rodeada de cocodrilos marinos, el reptil viviente más grande del mundo y el depredador más peligroso para los seres humanos.

			Ese monstruoso animal se caracterizaba por su gran tamaño, ya que los machos podían llegar a alcanzar hasta seis metros o más de largo y pesar más de cien kilogramos; con un hocico muy largo y ancho, de unas mandíbulas poderosas, poseedoras de numerosos dientes. Además, gozaban de la capacidad para vivir tanto en agua salada como dulce; aunque preferían los manglares, estuarios y marismas costeras, también podían encontrarse en ríos y lagunas.

			Aquellos enormes reptiles, cazadores solitarios y oportunistas, ahogaban a sus víctimas antes de devorarlas; eran carnívoros, cazando una gran variedad de presas, incluyendo aves, peces, mamíferos y otros depredadores como el tiburón; muy longevos, ya que podían llegar a superar los cien años y contaban con cerca de ochocientos dientes a lo largo de sus vidas.

			Esa era una de las especies más peligrosas que existían en aquellos mares y solían agredir a personas, especialmente si se sentían atacados, ya que podían confundirlas con las presas o, cuando invadían su territorio; por esa razón, contaban con un largo historial de ataques a humanos que, sin saberlo, se adentraban en su territorio. La mordida podía causar heridas graves y altamente mortales, con riesgo de infección bacteriana, debido a los microbios que habitaban en sus dientes.

			En aquel momento, se pensó que esa especie se había proliferado de una manera tan brutal alrededor de la isla, por la costumbre existente de enviar a esta a los infractores que cometían delitos graves y de los cuales no volvían a tener noticias, ya que ellos le servían de alimento a los voraces cocodrilos.

			A partir del descubrimiento, comenzaron a llegar embarcaciones dedicadas a la caza furtiva de la especie, para utilizar sus pieles en la fabricación de zapatos, maletas, carteras, cinturones, billeteras, etcétera; de esa manera, comenzó a disminuir su población hasta llegar al exterminio total cinco décadas más tarde, en mil ochocientos veinte. Cuatro años después, los colonizadores tomaron la isla, bautizándola con el nombre de Isla Cocodrilo.

		

	
		
			Capítulo ii

			Isla Cocodrilo

			En el momento en que la isla fue tomada por los hombres blancos, en mil ochocientos veinticuatro, había transcurrido un siglo y tres décadas de la llegada de estos al archipiélago. Durante ese tiempo, ellos habían implantado en el resto de las islas sus costumbres, su idioma, su religión, sus leyes, sus impuestos y la introducción de la moneda «el tablón», ya que los nativos hasta ese momento, para comerciar, usaban el trueque y para contar, las formas que anteriormente se han descrito.

			Se había instaurado un gobierno impuesto desde la nación de Alkumeya, de donde procedían los colonizadores; desde allí, habían designado a la Isla del Ferro, que era la de mayor extensión geográfica, como la cabeza de todo el archipiélago, donde radicaba la dirección política representada por el Gobernador General, quien ostentaba el grado de Capitán General del Archipiélago de Las Brumas y poseía el mando supremo militar de este, así como la máxima autoridad sobre todos los aspectos de la administración pública.

			Según habían ido tomando el resto de las islas, las habían bautizado de la siguiente manera: Isla de la Esperanza e Isla del Consuelo a las dos de menor tamaño; Isla del Misterio a una de las medianas y, por último, Isla Cocodrilo para la otra de tamaño mediano. En cada una de ellas existía un gobierno local, con su gobernador al frente; sin embargo, no poseían estos gobiernos autonomía en cuestiones como proclamación de leyes y decretos, expedición de reglamentos, aspectos relacionados con la educación y la salud; esos asuntos estaban centralizados por el Gobernador General.

			La toma de la Isla Cocodrilo por los colonizadores ocurrió el lunes cinco de marzo de 1824, ante la presencia del Gobernador General del Archipiélago de las Brumas, don Jacobus Cornelis, quien, siendo la máxima figura del poder y en representación de la nación de Alkumeya, tuvo a bien nombrar gobernador local a don Teodor Nandy; un hombre blanco de veinticinco años, con el cabello castaño rizado, nariz alargada y ojos grandes saltones; corpulento, a pesar de su estatura mediana; con una voz grave y mucho don de mando. Este señor poseía un carácter antipático, arrogante, huraño y tendría la responsabilidad de acometer todas las obras relacionadas con la infraestructura de la isla que, hasta aquel momento, se había mantenido en estado de virginidad.

			Para acometer dicha tarea, la primera obra que el gobernador ordenó construir fue el puerto. Un gran puerto comercial en la Bahía de Calayao que permitiera la llegada de navíos, tanto externos como locales, y a través de él establecer el comercio con países cercanos y lejanos, así como con las otras islas del archipiélago; este llevaría el nombre de «Puerto Grande del Calayao», una mezcla de términos coloniales con una palabra indígena.

			Para conseguir el objetivo trazado, en paralelo se comenzaría la creación de una ciudad portuaria que llevaría el mismo nombre del puerto. Esta tendría un trazado en damero para sus calles (cuadrículas de calles rectas) con una plaza mayor donde se erigirían dos grandes edificaciones, una para la Casa de Gobierno y otra para la iglesia principal (catedral).

			En otra área, posteriormente se construirían casas coloniales para los comerciantes, colegios tanto para la educación primaria como la secundaria, clínicas pequeñas, boticas para la venta de medicamentos, locales comerciales y muchas viviendas para la comunidad blanca; un poco más alejado de ese centro se levantaría un gran hospital. Aquella sería la primera y más importante ciudad creada y que constituiría la cabecera, desde donde don Teodor Nandy gobernaría la Isla Cocodrilo.

			Además de la ciudad «Puerto Grande del Calayao», se constituirían otras ciudades secundarias que, aunque tuvieran cierta autonomía, dependerían de la primera y, por consiguiente, una red de carreteras que permitiera la comunicación terrestre entre ellas y la cabecera de la isla.

			Para comenzar aquellos proyectos, la mano de obra tenía que ser traída de fuera, ya que mientras las otras islas se fueron desarrollando durante más de un siglo, esta había permanecido habitada solo por los cocodrilos.

			Anteriormente, después del descubrimiento del archipiélago en 1694, muchos colonizadores que se habían establecido allí eran hombres solteros y otros, que ya tenían formadas sus familias las habían dejado detrás para acometer aquella aventura en solitario.

			Al principio de su llegada, los hombres civilizados veían a los aborígenes como unos bichos raros, más parecidos a unos animalitos que a seres humanos; sin embargo, a medida que fue transcurriendo el tiempo, los que no vivían en familia necesitaron que las mujeres nativas trabajaran para ellos, esclavizándolas, para realizar el trabajo doméstico de sus casas, y para eso, entre todas escogían a las más jóvenes, fuertes y bellas.

			De esa manera, con el correr del tiempo, a los hombres civilizados los nativos ya no les parecían tan raros, especialmente las mujeres, y empezaron a incluir en el servicio, además del trabajo doméstico, también el sexual, todo desde el más absoluto secreto. Si alguna de ellas cometía el error de comentarlo y llegaba a oídos del patron, esta era sometida a un fuerte castigo físico, perdiendo automáticamente el empleo y como consecuencia, ningún otro hombre blanco la contrataría. 

			Aquella práctica se fue extendiendo de tal manera que, llegó un momento, en que casi la totalidad de los hombres civilizados que vivían solos poseían una criada joven y bella que los aliviaba de todas sus necesidades; sin embargo, una gran mayoría no tuvo en cuenta que esa práctica podía tener consecuencias futuras y, no tardó mucho tiempo, en el que esas mujeres, casi en su totalidad, comenzaron a mostrar cambios en su morfología corporal, sobre todo abultamiento de pechos y de vientre, algo notorio a pesar de sus vestimentas anchas.

			Unos meses más tarde, esos vientres se desinflaban, trayendo al mundo a bebés que no pertenecían a la raza blanca ni a la indígena, sino que llevaban en la sangre una mezcla de genes de ambas, y para identificarlos utilizaron la palabra «mestizos», cuyo significado era mezcla.

			En la mayoría de los casos, cuando eso ocurría, el hombre civilizado se negaba a reconocer su responsabilidad en el nacimiento de aquel ser y reaccionaba echando a la criada con el hijo, abandonándolos a su suerte para buscarse otra más joven, más fuerte y bella.

			Aquellos seres, al llegar a la adultez, para formar sus propias familias, se unían sentimentalmente a otra persona; perteneciera esta a la raza blanca, indígena o a la mestiza como ellos, y de esa manera, fue creciendo vertiginosamente la mezcolanza de razas en el Archipiélago de las Brumas. 

			De modo que, en 1824 cuando tomaron la Isla Cocodrilo, apenas quedaban nativos puros en el resto del archipiélago; la población existente estaba formada por personas blancas y, mestizas que en ninguno de los casos habían sido reconocidas por sus padres biológicos; ese era el origen de los hombres que llegaron a esta isla para trabajar, primero en la construcción y más tarde en el sector agrícola, el ganadero y en la pesca, siempre a las órdenes de un patrón blanco. En ese momento, la población del archipiélago que habían encontrado los colonizadores en 1694 se había triplicado.

			Al comenzar las obras de la infraestructura, los trabajadores eran trasladados diariamente en pequeñas embarcaciones rústicas desde las otras islas, hasta que se construyeron grandes barracones con condiciones ínfimas, donde fueron albergados, sometiéndolos a larguísimas jornadas de trabajo intenso por el que les pagaban un mezquino salario que apenas les permitia sobrevivir.

			Más tarde, según avanzaban las obras, en cuanto fueron creadas las condiciones mínimas que les permitieron instaurarse allí, los jefes, que en su totalidad eran blancos, comenzaron a establecerse, algunos en solitario y otros con sus familias.

			Aquellos hombres ávidos de riqueza se fueron apoderando del territorio de la isla de una forma despiadada; simplemente, elegían la zona de su preferencia, medían la cantidad de hectáreas que deseaban, las cercaban y luego elaboraban un documento manuscrito a su nombre, para posteriormente registrarlas como de su propiedad.

			Ellos fueron los primeros en comenzar a explotar esas tierras, plantando árboles frutales, plátano, arroz, trigo y otros tipos de cultivos que, en un tiempo récord, empezaron a dar sus frutos, ya que, a diferencia de otras islas de características áridas, el terreno allí era sumamente fértil, acompañado por lluvias abundantes y frecuentes; algo que influyó en que las primeras actividades económicas desarrolladas fueran fundamentalmente la agricultura y la ganadería.

			A la vez que los hombres blancos construían sus casas y ciudades, los obreros mestizos, para dejar los barracones, buscaban sitios en zonas más alejadas para también fabricar sus casas (kabulas) y así se fueron creando sus barrios (bikayuganes) con las calles de tierra.

			Existía una diferencia abismal de clase y poder entre los hombres blancos y, los mestizos que permanecían sometidos a los peores trabajos, viviendo en kabulas, iguales a las que habían tenido sus antepasados, mientras que los hombres civilizados habían tomado de aquellas casas elementos como la madera, el bambú, las piedras y los habían mezclado con otros nuevos de la civilización como la mampostería, las tejas y ventanas corredizas para construir casas confortables y con mejor distribución interior.

			Esas casas se organizaban alrededor de un patio central con espacios abiertos y balcones que facilitaban tanto la iluminación como la ventilación; ubicadas estas en las mejores zonas de la ciudad. Las familias civilizadas podían andar libremente por los bikayuganes, mientras que los mestizos tenían prohibido hacerlo en las barriadas de los blancos.

			El hecho de que La Isla Cocodrilo hubiera sido colonizada ciento treinta años más tarde que el resto, tuvo sus ventajas, porque todo el trabajo de infraestructura que en las primeras se había realizado según surgían las necesidades, fue creando una experiencia de cómo deberían estar esas obras para que una isla pudiera declararse como habitable.

			Aquella experiencia les sirvió para poder planificar mejor los proyectos completos, a la vez que ahorraban tiempo y, aunque tenerlo todo terminado les llevó más de un cuarto de siglo, sin embargo, al finalizar, no faltaba nada para poder vivir a plenitud en aquella porción de tierra.

			Fue entonces cuando el lunes, cuatro de septiembre de 1855, el gobernador local, don Teodor Nandy, ante la presencia de su superior, el gobernador general del Archipiélago, don Jacobus Cornelis, declaró habitable La Isla Cocodrilo. Esa declaración significaba que, a partir de aquel momento, podían establecerse en ella todas las personas que así lo desearan, tanto los procedentes de Alkumeya (nación colonizadora), de otros países o de otras islas del archipiélago.

			Antes de finalizar ese año, muchos hombres blancos habían llegado a la isla con el fin de afincarse en ella, obteniendo grandes extensiones de tierra y estableciendo haciendas para luego construir sus viviendas; el resto la dedicaban a la agricultura y la ganadería. De esa manera, se colocaron grandes plantaciones de cultivos nuevos, que allí eran desconocidos, pero que en el resto del mundo se estaban comercializando y cotizando a muy buenos precios, como el maíz, el tabaco, el café y la caña de azúcar.

			Con esa perspectiva, al cabo de dos décadas, en el año 1875, en La Isla Cocodrilo se había creado una economía sólida, convirtiéndola en la más próspera del Archipiélago de las Brumas y, a pesar de que esa economía era colonial y casi la totalidad de la riqueza iba a parar a manos de la metrópolis, aquel movimiento económico les trajo mucho beneficio a sus pobladores.

			En esa época, la población indígena era casi inexistente y, aunque la blanca había crecido sustancialmente, era la raza mestiza la que se situaba en primer lugar con sus variedades, había mestizos de padres blancos y madres nativas, otros eran de padres blancos con madres mestizas y otro grupo era de padre y madre mestizos, sin embargo, el hecho de que ellos fueran mayoría no les daba ningún derecho diferente a los que se habían establecido para los nativos, dos siglos antes, que eran muy escasos y las restricciones continuaban siendo las mismas.

			A los colegios, hospitales y clínicas, solamente podían asistir los niños blancos, los mestizos continuaban sin poder aprender a leer y escribir, y curando sus dolencias a través de hierbas medicinales, como lo habían hecho sus ancestros.
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